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^El acto reaiizido r«;tenfeniente pe r 
los geniales hermanos Quintero en Sé-
villa, nos ha hécfió meditar tenazmeti-
te y ded^ut^-^co^o resMltado de esb'^ 
meditación—una consecuencia: Las > 
ciudades tienen alma. 

No deja de alcanzársefiñs la auda­
cia de este principio, sentado quizá con 
ligereza tal, que nonos sea dable re 
sistir el más somero análisis en lo re 
ferente áJ#fW"dpiedadídé la frase; pera 
justa ó no, traduce nuestro pensa­
miento. 

La metrópoli andaluza es, á no du­
darlo, una de {las ciudades españolas 
que más rejjeve presentan y que por IQ 
tanto mejor definida tienen su alma. 
Muy lejano su origen en las páginas de 
la Hiŝ toria, las diversas civilizaciones 
que ppr ella han ido pasando.marcadas 
dejan las huellw de su espíritu. 

Frecuetiíemente, unt piedra, una; 
inscrifwñóo en los restos de una ruina, 
nos recuerdan la fastuosidad de una 
generación remota; aquí las graderías 
derrumbadas de un circo, allá los gi 
gantescos monolitos de un templo pa--
gano, más tarde el rebrilíar que ciega 
de áureo minarete.. Diversas civilija-
ciones, fwdios variados, pero siempre 
un mismo espíritu, fastuosidad, gran-i 
deza. ¿Tiene su fundiamento étnico? 
Seguramente. A un suelo de feracidad 
lujuriante y & un cieio de azul que cie^ 
ga, no parece oarresponder espíritu 
mediocre, sino de señaladísima carac-
terístiea. 
t' El espíritu mismo que distingué á 
los hijos del pais, á los de todas las 
edideS, los que ftterondejando la hue­
lla de su paso, maitada en la ptední, 
en,el mármol, en el;lienzo, en la Musa' 
que muere con Rioja y resucita con' 
Becquer, no sin posar antes sus labios 
en la boca de la mujer del pueblo, 
restallando en una copla. 

He aqui el alma de Sevilla, sü es­
píritu constante y propio. ¡Qué mucho 
si los hermanos Quintero, hijos de su 
pueblo, poseedores felicísimos de su 
espíritu; sienten dentro de sí, el ^Ima 
de la ciudad en que nacieron, que 
aletea en su obra portentosa! 

Viviendo en ella formaron su espí­
ritu y cuándo pasado? bastantes años 
de ausencia, manifiestan el raudal de 
su inspiración, se ve clarísimaraente 

cóiftóaüékita el alm& sevillana que en 
ttfes ti«erd*a, á despecho del tiempo 
y deiíe^lio. Y asf, en un alto que 
'h*^É%B^ sÁi ca m i n Q, rcro^n tin.; bra -
zaí (felfóres que van á deshojar ante el 
imsíoM poeta sevillano, á quien Dios 
parece haber entregado eií sagrado de­
pósito el alma de su pueblo. 

« ' 
* • 

Nos vames acercando! al cumplir de 
la segunda década, viviendo en ciudad 
levantina, favorecida de la Naturaleza, 
que no le ha regateado el azul intenso 
del cielo ni del mar, hermosura en la 
mujer, rancio abolengfo histórico; y 
cuando en el fragor de la fucha, en los 
rudos choques de pasiones erfcona-
das—lucha que es vida y pasión que 
es sangre circulante ha sonado en 
nuestros oidos la palabra forasteris-
mo, pronunciada con increíble inocen 
cía, nuestros labios inconscientes, se 
han frfegado en leve sonrisa. 

Por nuestra mente ha pasado el re­
cuerdo de un día remoto en qtie pisa­
mos por vez primera la ciudad y ávi­
dos de conocerla, recorrimos sus calles 
y sus plazas. Buscábamos sus edificios, 
la piSdrá qtie Yiós hablase de su pasa­
do, el ttíÉridM'eí brortce qué nfas há»̂  
blase de sus hombres, el museo/la bí-̂  
bliotcca, el archivo, que nos descu­
briese tiú arte y su historia; reclamába-
mos'lk presencia de su espíritu, de su-
«i/7/av Trabajo inútil. 

¿A qué se reduce entonces la infa­
mante cualidad ÚQ forastero?... ¿á la 
carencia de un certificado de nacimien­
to expedido por determinada oficina? 

¿Dónde el espíritu que sé funda con 
el nuestro? ¿Dónde dalmaqut poder 
llevar dentro, como característica de 
nuestro origen? 

lAh! En tanto no deis alma á un 
cuerpo, su vida será el movimiento rít­
mico, isócrono é ina)nsciente de¡I re-
io'y, de máquina complicada y admira­
ble si queréis, pero falto de vida. 

¿Y qué habéis hecho vosotros, lu­
chadores, por dar alma á vuestro pue­
blo, para poderle Mamar vuestro cotí 
entero derecho? -

Vicente Cñiraií. 

;0 

Caaron^s capturados 

Madrid 16-9 m. 

Telegramas recibidos de Vaflado-
lid comunican que ha causado ' en 
aquella ciudírd gran sensación la 
noticia- del imporfantfshno servicio 
prestado por la guardia clvfl, capiu 

Jando en Nava del Rey h una parti­
da de ladrones. 

Se sabe que estos formaban una 
Sociedad, efectuando muchos é im-
poftantes robos. 

Lo benemérita ha deteníno á ocho 
de los complicados. 

El Juzgado instruye diiigencias'pa-
ra descubrir á todos los comprome­
tidos. 

nitnos ité Sel afín 
fiSi supieras—me escribía, 

cuando se casó, Raimundo,— 
qué suerte loca la míal, 
¡un ángel es mi María, 
si hay ángeles en el mundol 

*Sus ojos, donde el candor 
se reffeja y la bondad, 
tienen, por brillar mejor, 
del día la claridad 
y de la noche él color... 

-íi "Suívozpaceceid arrullo 
de «tamoradas palomas, 
pues suena como un murmullo, 
y, su boca es un capullo 
lleno de suaves aromas. 

"jamás la oirás exhalar 
ni una queja en sus agravios, 
y es que sî  ser al formar 
Dios hizo sus rojos labios 
tan solo para besar, 

• "Y así, cuantío sin rigores, 
me provoca á mi! accesos, 
su tMica, de mft ameres 
templa ¡Os dulces ardores 
como una ánfora de besos. 

"Aunque la cause un» pena, 
jamáfi me mira ceñuda: < 
suirairada,ide amor llena, 
sigue brillando serena, 
noícomo espada desnuda. 

"Cuando su mano nevada, 
para acariciar.formada, 
entre las mías se posa, 
^omo blanca mariposa 
qpe.para el viielp, agitada, , 

"bendigo á Dios pues no en 
colmó mis ansias y anhelos, (v^no 
permitiendo á un triste humano 
besar la divina manó 
de un serafín de los cielos". 
• • » 

Ha pasado un año; ayer 
hallé á Raimundo, y al ver 
su rostro algo ensangrentado, 
le dije:—¿Quién te ha arafladO? 
y contestó: - ¡Mi mujer! 

Casimiro Prieto. 

Él alroa ^spaQoia 
vista jporuo fraocés 

De sociedad 
Con toda felicidad ha dado á luz un 

hermoso y robusto niño la esposa de 
nuestro querido director,, don Francis­
co Rentero. 

—Después de haber permanecido 
unos días en Madrid, Valencia y Bar­
celona ha regresado á sus posesiones 
de San Javier nuesh-o respetable amigo 
el diputado á Cortes por esta circuns­
cripción don José Maestre. 

Reciba nuestro saludo de, bienve-
iiida. 

—Hemos tenido el gusto de saludar 
á nuestro querido amigo don Francis-
eo Zubiri, director que fué de esta 
Prisión aflictiva, el cual viene í 
pasar las fie^a^ de Navidad en com-
pafif^d«.jm.liiiop,„«.,,,. „. ,._̂ .,̂  

— Con mciivQr̂ de la ¡enfeBmedaA 
que a i i i l l t e l d r é f i e í c e i ^ p 
señor i ^ | | i | l r i | | 0 | i l l 4 d i i ^ ^ J 
dero, llegó ayer á esta ciudad el fun­
cionario (Je Hacienda á¡Q^ Julián Oar-
eiadelaVega. 

üapor embarrancado 

Madrid 16-9 m. 

Se ha recibido un telegrama fe­
chado en Mársejíj, comunicando que 
el vapor «Cervantes» de la matrícu 
la de Barcelona, Jia; €!t|ibarf§nc§#á 
ocho milHas dd Gatso Gotjrohne. ; 
'' L"» situación del buqtíé es suma­
mente difidl. porque el ternr. oral difi­
culta mucho las op^rjadones de ¡sal­
vamento^; , ; ^ 

i No obstante, créese que «n'ua pía' 
zd breve quedará de nuevo el vapor • 
Cervantes, á flote. 

Un.publicista francés ha descubierto 1 
reáentemente i España. E lo no ha 
úáo ep "Le Journar—donde he visto 
en artículos de fondo, «¿ribuirá filó­
sofos grifos; pensantíentos íle Tqmás 
Hóbbes;—ni wi las crónicas de la 
prensa chauvinista; ni siquiera en luu 
dei estas reuniones tumultuosas donde 
el ipsUriotisBio agresivo se eî terioriza 
enilas formss más divertidas, sino en 
las páginas t;epii-sa4as y mesuradas 4c 
la "Revue," singutarment© leida por 
cuantos atienden ^1 movimiento de.la 
cultura franela contemporánea. AJ- • 
berto Dauzat • â l se liatpi nuestro 
descubr¡doi-r-rap,rece ser conocido y 
diyufeado en España. No por; sus con-
diéiones depsicóloso HÍ «P^SU vera­
cidad» s«no { r̂ stiiantasta, por suin'? 
vqitiva) por su gusto de lo{pintoresco, 
par pu jdeseRvoltura extraordinaria. 
De la pluma de Alberto Dauzat, Espa­
ña sale «lesconpcida; es u ^ E âQ% 
qiie no se, pareceá la nuestra, pera 
qtie-ofrece un mt̂ r^s, excepcional para 
lo$ dtamarilerosi iflteleclua^a que j^n ; 
to, abundan cíî  el .m^umjo. ^ (Alberto 
Diiuzat5¿ ,̂mijpslr3;GqR;UU gesto ,de 

««é)mI»W^ ^e,|dfscieñpsq;yj)e«éy<Ílo; 
laí "opinión europea" jíenf en él i|ii 
digno campeón. , ^ 

España esuíl país rjiro. Desde la 
fróntepi comienzan á ocurrir cosas ab-
siirdas. La,, primera, .que llena de sor­
presa á Mr. Dauzat es que todos los 
empleados hablen español Como to­
dos ios empleados hablan, español, el 
hecho de que un francés hable Clstjŝ -
llánp les, proíli^ce ufw| .i^^^?pión, >ín, 
límites. Ñadf tiene de p^fhcíiíar,̂ pues,, 
que ensegwda,digan 4 Mr.'.pauíz^— 
¡Ah! ¡Habla usted un idioma qjjg. no. 
es el suyo? tQué ŝ u t̂ql Aqijí n,q5otrQS 
no hablamos más que español.—ÍF'ero 
en esta exclamaciónĵ -'Mr.l Dauzat lo 
observa-íhay más oiigulla q«» senti- • 
míeití». * 

Etíf,igiKMíwcia de las lenguas ex-
tránier-as no retienen.^ españolasen^ 
me%\xf> paiir-habla sif mpre el escritqr 
Jráncés.—Pero, más que^«sa ignoraii^ 
pk, flfs/etiwe u«i-ap/a: |>ropiona-, 

^ jPonaljUPipQO) «str^ho -r.agr^a l?e-», 
pignft^ííi^c. ,Soinosi un pue^o paraje-, 
tadq Ir^-de una Bwr̂ Ua; de fa China, 
pár%jnQ sufrid la»jnfluenc^ extranierf̂  

jue^jiesdeñaino^ Qtif3:eBi9s 1^ oosq^, 

tro? mismos y no aceptar las enseñan- ,^ 
ábside nadie. 
f pt asombro en asombro, Mr. DauJ 

zal encuentra en Andalucía algo verda-
dej-amente desolador. ¿La.pobre» del 
país? ¿lo atrasado del cultivo agríco-
laB ¿'a ausencia de espíritu público? ^ 
¿la falta de vida corporativa? No. Lo 
que deja estupefacto á monsieur Dau-
^ |es . . . la inmoralidad 4e las costum­
bres. Sabedio: hasta en tas famitias d« 
la burguesía «odesta, hii mueha-
ch^s solteras tienen hi^natoales, sin 
qî e nadie piense en reikOdtaiias, y 
mucho menos suspadrerque considc-
raíi tal descendem:» ccm entera natura r 
ücfad, como conviene á su denomina-
ci|n.;aen es verd^ qt» la» estacUsili-
fiâ  demiwstran qwí!. Awialucfai t» el 
pa ŝ de Euro{»i en que se acusa la ma­
yor fnrc^roióu^ nacimientos ilegítí'.. 
mos. Mr. Pwzit no no? dicelqu^ **• 
ta|!ísticts 8<ffl esas, ni donde b« pe<tív 
dO ojnsultarl^íSeré cow d%peéfcse-

íjai á Mr. flaclMWi múiws^íút "U 
'Linterne", ¿uaoíkiaí^e esa^^disciisiín 
étlca^ue so^iene fim kts triintaaies 
aáualaMsnte..:... ,..••:.?:-•»>•..!"•,. . 

iTirt lAmOralkiatl #»rigt« icaracteess 
h|rr^io^as«ii^a^tM£>cltf<fótle», «>mo 
Granada. €& que tf f utbto andaluz. 
»i4serabley perizc»b;repügiia el tm* 
b^josmo yímxñéQ c ^ d# «i hot»-
bte'un sentimiento de dignidad—dice 
el iwoiundo psicólogo. Podría obje­
tádsele que Argelia ha sido roturada, 
ctiltivada, puesta en valor por braids 
tifdalnsn. aosc^of. há, h)»n@Sf vi^o; 
n|oBsieur Bímié^,mcKWtéekút toir-
Isos «ti la Sobornar h»de{^ >*ytx mv^ 
\íto m inamletmáBi MGBXGh de 'La 
%én^ista yjcoionizaekStti de Aigelk^. 
P^renoi^trata d^d^utic, ni de re-
b|itif,^iaQ deirtftNüiiaf al leticn* mm»-
ximeaiAi'. . ^̂^ :.•, >. 

i LOS españoles, según' él, creemos^ 
,teni<" la primer infantería del mandoi 
'ís|o nos damí» c u e ^ cfeqüe todo^ha 
efolUckmack) á nu^lio ih^edor^. €n 
iMálága estátf (^nverrcido» de que nada 
hay; isn Eurq», qué iguale á la Gak- • 
ta. En Elche, los habitantes se figfiran 
que laspiídmerasBq^̂  existen más que 
lallí. En Toledo los n:\eridigq? Uenaft 
de maldiciones á quien no les socorre, 
dn Burgos los pordiosefos extienden 

^^^^'^^^^^^'^S^^Í'BMI^WC^RBIB»? WmS^m^^ mSSKM mpÉs^K-^ 
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CAPITULO I V . 

De como Doña Estefanía Segado enfi¿> 4 
Zata su esclava d Doña Juana de Alarcón, y 
de la rnanera conque fué recibida por esta ilus­
tre y bondadosa dama. 

Aquella mlims tarde la bella Dofia Eftefanía 
Ssg^do, estaba inquieta y pr/eocu?adarno obstan­
te hsber salido de su apuro de una manera provi­
dencial. 

Sentada de una extensa galefía que daba sobre 
un huerto ce nararjo?, ojeaba unos papeles que 
sostenía eo sui manos de uní manera, distraída, 
como s! su atención se hallas^ lejos : áe s/a (^pte^ 
nido. , 

-¿N) es la curiosidad que h^n 0^Uáo inipiíar-
t! mh pal'ibras llenas de i certliluínbre y deara.fu-
gurd, lo que origina tu martirio? 
í f—No á fé, señora mía. Bien sabe Dios que sien­
to vuestras cuitas m^s aún c(ue, Iss, mias pro­
pias. 

—¡Niña inf liz... yaliera más que m me amaras 
de ese modo. 

-¿Qué decís? 
—Sí. hija raía; eso viva shealón que tientes ha 

da mí; ha engendrado un cariño exíraordiaatlo en 
mi vehemente corazón, y ya á ser mi desgracia 
ntolerable. 

—¿De qué dfsgíacia habléii, señora de mi ai' 
m»?—-le preguntó la escla presa diq dolofosa incfr-
tl lumbre. 

Guardó un ^reve, silencio DofSá Eftefanía, y ex­
halando un gemido doloroso continuó con acento 
concentrado: 

—Sabe... que te hp... cedido i Doña Juioa... 
No fué dueña desl la pobre esclava y articuló 

un grito,doioroso. . 
-jVcndida! 
—No, por Dio», Zare,—le contestó la dama con 

vehemencia, ¿venderte yo? jamás. Doña Juana 
Ruiz casi te quiere tacto como yo; y yo que lo sa­
bia y que he sido salvada en el honor y quizás en 

resigflñdo A arrastar vuestra honr^m «l&iWí'l^-
viendo yo ea mundo? Eso es tan moasfrüO|É|«ipPí 
no ^^cupotro; psMbrat» cqo qii^ , poder f ^P | (^ lo ; 
su idea no cabe en mi cf rebro. I^t j i dp f t m^ f«i 
«f^iltfdrt^a A,D|<» vsloí'pafa haf»r.íin.eslu«riiiy 
perdonaros. 

—jSeftoral-^dijgiMateo ^Vülarrubia á quisa 
ahog^h^ ^p. ,fm<oiyiln,>^8óio,pi^e fxc^i«fl<^ ei 
noJiatprcoiiQcidq vutstr» alma. 

Trt-PuiS'«s Imperdonable esa ignofaaeia, ei» 
vuestra «^»os« iQ)irerto#«: 

Perdón pa»| los ^os< amiga de mi alon^—le dijo 
Dofia Estefanía;—el honor quisquilloso «s a ^ a e 
mal cpa h apístí^; ciertss d«fffrsistoneŝ ^ m^^ñ 
inucho, tal es AiMiStrO' delito, areigs a{a< Ahpora 
cüspuestos nos tenéis á mhUsl eaXi|ga!<gfe, «••• 
rái8tapoBero<»í«edigeaer»8», sin t»í*^EOk ^ 

—MMmdrn^ mi mtd$mUty so 0% q«e#to. He «It 
ptivaros de mi presencia d€#î  «laiataff. Vótaa á 
mi quinta de la costa, junto á la torre de El 
Ramí; pero como no sea bastante ese castigo 

os privaré de Zara que llevaré conmigo para que 
me acompañe. Esa muchacha ma cautiva y si fue­
se envidiosa os la envidiara por mi fé. 

—Vuestra es Zara, señora Doña Juana,—le dijo 
Vlilarrubia en un arranque de agradedmlento. 


